Pítica VIII

Píndaro




A Aristómenes de Egina,
vencedor en el pugilato.



Estrofa I
¡Amable Tranquilidad, hija de la Justicia,
tú que haces grande la ciudad,
tú que tienes las llaves sublimes
de los consejos y de las guerras,
recibe el honor de la victoria pítica
para Aristómenes!
Pues tú sabes obrar y gozar por igual
la mansedumbre y lo dulce,
en momento exacto y oportuno.

Antístrofa I
Pero cuando alguien ha metido la implacable crueldad en su alma,
tú, saliendo duramente al encuentro
del poder de los malvados, lanzas
su orgullo al abismo del mar. Tampoco te conoció Porfirio, irritándote más de lo justo. Muy amable, en cambio, es el lucro,
cuando alguien lo trae de la casa
de quien en ello consiente.

Epodo
La violencia también abatió al soberbio con el tiempo.
Tifón el cilicio, de cien cabezas, no escapó a ella, ni tampoco el rey de los Gigantes.
Y fueron abatidos por el rayo y los dardos de Apolo, que con mente benévola
recibió al hijo de Jenarces, coronado,
por el triunfo de Cirra,
con la flor del Parnaso y el dórico canto de fiesta.

Estrofa II
Y no alejada de las Gracias cayó (y se halla)
la isla, la justa ciudad que rozó en buena parte
las gloriosas excelencias de la estirpe de Éaco. Perfecta asume la gloria desde el principio.
Pues en muchos certámenes, portadores de victorias, y en rápidas contiendas,
ella es cantada, la que los más sublimes
héroes criara.

Antístrofa II
También por sus hombres refulge.
Sin embargo, me falta ocio para exponer
toda su larga historia con mi lira
y el blando sonido de mi voz,
de suerte que no llegue a aburrirles. 
Lo que va corriendo ante mis pies (lo inmediato), lo que a ti se debe, joven,
la más reciente de tus hermosas hazañas,
que camine alada por mi arte.

Epodo
Pues siguiendo en las luchas
la huella de tus tíos maternos,
en Olimpia no has avergonzado a Teogneto,
ni tampoco al triunfo de Clitómaco,
de miembros osados, en el Istmo de Corinto;
y, acreciendo la estirpe de los Midílidas,
llevas adelante la palabra enigmática
que antaño diera el hijo de Oícles,
cuando en Tebas, la de Siete Puertas, 
vio cómo sus hijos resistían con la lanza

Estrofa III
cuando llegaron de Argos los Epígonos
en segunda campaña.
Así dijo, mientras ellos luchaban:
“Por virtud natural brilla la noble manera de ser de padres a hijos. Veo claro cómo Alcmeón,
con su reluciente escudo, hace vibrar 
la serpiente multicolor ante las puertas de Cadmo.

Antístrofa III
Pero el que quedó fatigado en la primera lucha, el heroico Adrasto,
ahora se mantiene en la promesa
de un augurio mejor.
En su casa, habrá contradicción. Pues sólo él, del ejército dánao,
tras recoger los huesos de su hijo muerto,
por destino de los dioses,
volverá con su hueste indemne

Epodo
a las calles anchurosas de Abanto”.
Tales cosas anunció Anfiarao.
Yo mismo arrojo con gusto guirnaldas a Alcmeón, y lo riego con mi canto,
porque salió a mi encuentro,
vecino y guardián de mis bienes,
cuando fui al ombligo de la tierra
que enaltecen los cánticos.
Y ejercitó augurios divinos con el arte heredada.

Estrofa IV
¡Tú, que hieres de lejos, Señor del templo famoso que a todos acoge en los valles de Pitia!
Allí otorgaste el mayor de los goces,
y ya antes introdujiste en las fiestas
el premio ágilmente arrebatado del pentatlón.
¡Oh, Soberano! Con espíritu amable
-yo te suplico-,

Antístrofa IV
haz que pueda mirar con recta medida
cada una de las cosas a las que me dirijo.
Junto al canto de fiesta, que dulce resuena, está la Justicia colocada.
Y pido la mirada no envidiosa de los dioses para tu estirpe, Jenarces.
Pues si uno ha logrado algo noble,
no sin larga fatiga,
así aparece ante la gente, como sabio
entre necios,

Epodo
para poner el yelmo a su vida con artes de recios consejos.
Pero esto no se cimenta en los hombres.
Un dios lo concede,
unas veces a este, otras alzando a lo alto a aquel, y a ese otro
hace bajar a la medida de sus fuerzas.
En Mégara y en el valle de Maratón
tienes el premio, tú que con tu acción superaste el certamen de Hera
en tu región, en triple victoria,
oh Aristómenes.

Estrofa V
Sobre cuatro cuerpos te lanzaste, tramando contra ellos derrota;
no se dictó para ellos -como sí para ti- un grato retorno de los Juegos de Pitia;
cuando a su madre llegaron, no se levantó alegría acá y sonrisa dulce allá,
y van agachados por las calles, evitando enemigos, mordidos de infortunio.

Antístrofa V
Pero el que logró algún éxito nuevo,
vuela sobre grande gloria de esperanza
en virtudes viriles que las alas pujan,
y lleva un ansia mejor que la riqueza.
Pero sólo en poca cosa aumenta el gozo de los mortales, y cae así también por el suelo,
estremecido por sentencia hostil.

Epodo
¡Seres de un día! ¿Qué es uno? ¿Qué no es? ¡Sueño de una sombra es el hombre!
Pero si llega la gloria, regalo de los dioses,
hay luz brillante entre los hombres,
y amable existencia.
¡Egina, madre querida, cuida con libre rumbo esta ciudad,
en compañía de Zeus y el soberano Éaco, con Peleo, con el valiente Telamón y con Aquiles!



Referencias. Porfirio y Tifón son personajes de la mitología, participan en la Guerra de los Gigantes (Gigantomaquia). Jenarces es el padre de Aristómenes; Teogneto y Clitómaco, sus tíos. Midílidas es la estirpe del vencedor. El hijo de Oícles es Anfiarao, adivino y cuñado de Adrasto, rey de Argos que lideró la campaña de los Siete contra Tebas; Alcmeón es uno de los héroes de esa campaña. La competencia del pentatlón incluía salto, carrera, disco, jabalina y lucha libre. Éaco es el fundador mitológico de la isla de Egina.

